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			A Lucía Menor Pardo,
linda libélula que voló al cielo.

		

	
		
			A la realidad le gustan las simetrías y los leves anacronismos.

			J.L. BORGES. (El Sur)
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			Tras la muerte de Marx, en plena agonía de Dios y el resurgir de los populismos, estalló el hongo de la tecnología, una nueva y atractiva religión que actúa a modo de válvula de escape y ungüento nihilista en la travesía de la vida. Mejor aferrarse a ella, placebo de cuitas e idiotización inducida, si queremos escabullirnos de una realidad alambrada de bulos, trinchera que protege a los de siempre, a los que en la sombra mueven los hilos. En una época en que la mentira ha colgado por los pies a la honestidad y escupe a la sabiduría, redimir a miles de náufragos que bracean en un piélago de incertidumbres sometidos al fundamentalismo atroz de las redes, requiere armarse de rebeldía, educación crítica y, tal vez, pizca de suerte.

			 Dicho párrafo lo acababa de leer Celia Blum durante el vuelo de media tarde entre Madrid y Roma. No disgustándole aquel libro que llevaba entre manos, subrayaba ciertas frases, entre ellas esta que tenía grabada en su memoria (cómo no, si su padre le repetía a menudo la última línea), y que releía a bordo del taxi entre el aeropuerto y el centro. 

			Una vez instaladas en el hotel, ella y su compañera Olivia Sala emprendieron el camino a pie hacia el Palazzo Spada, lugar de ubicación del Pórtico de Borromini, objetivo de su viaje. 

			Recibidas por Dante Fratini, comisionado artístico del complejo, las dos jóvenes se pusieron a la faena de planificar sobre el terreno lo que tenían proyectado para la jornada siguiente: experimentar usando de cobaya la Vedutta Propettica o Galería de la Perspectiva del genial artista; lo que traducido significaba conjugar las matemáticas con las leyes de la geometría y de la óptica, y aliñarlas con gotas de cibernética de última generación y un toque de IA. Semejantes premisas, ¿obrarían el prodigio que anhelaban después de tantas horas al pie del cañón? 

			Listos los preparativos, dieron de mano y enfilaron la ruta hacia el hotel a fin de arreglarse y ponerse guapas. No les quedó otra alternativa y a regañadientes aceptaron una invitación del comisionado a cenar.

			Nunca nadie había ideado semejante matanza, empezó a largarles Fratini en mitad de la cena, lo que viene a corroborar que en la mente de cada cual, sea quien sea, se oculta un relincho maligno que se encabrita a poco que se le saque de la cuadra, se le zurre con la fusta o se le dé rienda suelta. Y algo de ese tenor hubo de suceder en el bellísimo escenario del jardín palaciego y barroco, el Palazzo Spada, cuyo lago cuajado de nenúfares hacía las delicias de propios y extraños: los espectáculos que en él se escenificaban durante las atardecidas de primavera y estío, se vieron truncados de pronto por una carnicería atroz. 

			 La escabechina fue concebida, y de ahí la tremenda paradoja, por un espíritu benefactor y en apariencia piadoso que cumplía labores caritativas con diligencia encomiable; una conducta, la de doña Olimpia Pamphili, por lo común filantrópica, pero que pasándose de frenada exhibió en aquella ocasión su cara más abyecta sin dar cuartelillo a enemigos o deudos. 

			 De ahí a formularnos la manida cuestión acerca de las raíces del mal y elucubrar con sus tópicos, media un paso de hormiga: si son intrínsecas al ser humano desde el momento de la concepción o prenden y arraigan en la edad de la inocencia, para mudarse en maleza y arborecer en jungla que invade adolescencia y vida adulta si no se las cincha con correas; o el no menos estereotipado de si la maldad es un atributo de la conciencia, una especie de tumor o, por el contrario, entreteje su semillita en los hilos de la genética. La cuestión es si en los humedales del alma, qué más da si de nacimiento o por aprendizaje cultural, se agazapa esa energía siniestra de la que ningún mortal se libra como sujeto activo o víctima. 

			El discurso en torno a la maldad que les endilgaba Dante Fratini obligó a las dos jóvenes, que lucían esplendorosas, a cruzarse la mirada; a punto de desternillarse disimularon (el guaperas peca de una incontinencia pedante, juzgaron, ¿qué pretende este plasta?). Se cuidaron no obstante de guardar un silencio cómplice y se concentraron en el plato, segundo de la cena en el restaurán al que habían sido invitadas. Él, rajando como si le hubiesen dado cuerda no les concedía la mínima oportunidad de meter baza. Desovillando su perorata estaba embalado y, saltaba a la vista, emocionado.

			Como les iba diciendo, concebir un exterminio criminal gracias al ataque de algún agente despiadado, solo se explica por la insania de una mente perturbada, retomó su hilo argumental ante el gesto, ahora atento, del par de mujeres. Y espabiló aún más su interés cuando de repente soltó: en la libertad de volar haciendo filigranas, paralizándose en figuras ingrávidas o zigzagueando en quiebros eléctricos, ¿quién hubiera previsto un final pavoroso o, si lo prefieren, un desenlace mortal?, remachó escrutándolas y entornando los ojos a propósito de dosificar el suspense.

			Sin decir esta boca es mía, ambas intercambiaron un parpadeo elocuente. El giro críptico imprimido acerca de la ingravidez, los zigzagueos, las piruetas súbitas y cosas por el estilo, las había puesto en guardia. Sobre todo a una, Celia, que tenía suficientes motivos para detectar desde su niñez ese tipo de mensajes en apariencia banales; en cualquiera de los casos tampoco era de extrañar, pues las dos tenían entrenada la perspicacia para captar señales camufladas o tics encubiertos. 

			No en vano la inteligencia de ambas estaba sustentada en su capacidad analítica, fruto de una rigurosa formación científica: matemáticas, ingeniería física y ciencias de la computación. En dichas materias y en otras adicionales eran unas fuera de serie, especialmente a raíz del acelerón en el sector digital desde un par de décadas. 

			A una de ellas, Celia Blum, la jefa de la expedición por así decir, prototipo de STEM, se la evaluaba como un tótem en el exclusivo grupo de los llamados unicornios, figuras que en el elitista universo tecnológico ejercitan la matemática pura, la de creatividad transformadora, cuyo objetivo consiste en lograr avances de valor estratégico y práctico. 

			 En la guerra cibernética librada a escala mundial, las Tecnológicas, desde los 80 y 90 y en la primera década del nuevo milenio, se lanzaron a la caza de coeficientes a lo largo y ancho del mundo; cerebros privilegiados capaces de exprimir la savia de unas fórmulas complejas: así, un polinomio desarrollado en una pizarra se troca en instrumento capaz de agilizar intercambios comerciales a través de plataformas digitales, transferir los códigos cifrados en obras de arte, generar aplicaciones que eliminen residuos, desencadenar una pandemia o, bien, liquidar a segmentos de población que adolezcan de taras. ¿No es fantástico? ¿Tongo?, ¿ciencia ficción? Nada de eso, hoy en día, moneda corriente. 

			 En esa carrera frenética a la cual asiste el mundo con anteojeras y sin saber de la misa la media, nada nuevo bajo el sol. Claro que en este caso el sol era puro talento, el afilado talento de Celia Blum que en mitad de la cena tuvo un flash e intuyó un secreto, retazo inédito de las vicisitudes del Palazzo, tras cazar al vuelo una confidencia enmascarada de Fratini, un patinazo que le extrañó y le dio que pensar, tanto que pasados unos segundos de desconcierto, fingió no darse por enterada; pero sí, lo cazó. 

			Y justo ahí, el romano se descolocó ante su mirada electrizante: sé lo que estás pensando, Dante Fratini, lo leo en tu mente, te resistes a pronunciar el nombre del pintor para mantenerme en ascuas y acentuar el misterio; ¿qué fue lo que pintó?, ¿y dónde?, anda, suéltalo, sé bueno y dímelo de una vez. Sin embargo, la pregunta se le quedó en la lengua cual serpentina enrollada y, desviando la vista, en un plano breve se sumergió en su infancia… y en su adolescencia.

			Fratini, desencajado, se interpeló qué tendría esa tía de bandera que tanto le flipaba y a la par lo turbaba. Y no erraba un ápice en su apreciación: a sus treinta y cuatro años Celia había horneado a fuego lento una anatomía espigada y esbelta, ojos color del trigo, algo miope, boca grande, labios gruesos, guapa a rabiar, sonrisa dulce y dentadura perfecta, melena rubia y sedosa, y columnas dóricas por piernas cuya sensualidad desafiaba a su belleza. 

			Calificada de niña prodigio a temprana edad, la chica era una formidable caja de sorpresas, un filón de cuya valía nadie dudaba y en torno a cuyo futuro nadie arriesgaba un pronóstico. Su cerebro, desde muy cría se había formateado en una suerte de bólido guiado por un tándem imbatible, matemáticas y computador. Su capacidad para el cálculo numérico, ingeniar fórmulas o resolver inextricables ecuaciones algebraicas transmutándolas en imágenes virtuales, no tenía parangón. 

			 Por encarrilar los hechos, la misión que había llevado a las dos jóvenes a Roma en el verano de 2018, consistía en desarrollar una investigación en el complejo cuya responsabilidad artística detentaba Fratini, el Palazzo Spada, sobre cuya amplia oferta de exposiciones y actividades destaca una rareza fuera de lo común: el Pórtico de Borromini. 

			A tales efectos, Celia transportó consigo un ordenador al que profesaba gran admiración (por algo participó en su implementación y puesta a punto en Berkeley). Lo llamaba su “caja mágica”. Si bien se mira no era más que un procesador de datos, como todos; solo que en su caso trascendía al instrumental común por el hecho de haber incorporado lo último de la tecnología logrando emulsionar a velocidad sideral los Big Data, BD, germen de los algoritmos y de la Inteligencia Artificial, IA. Qué ansiedad por ponerlo a prueba y meterle el turbo en el Palazzo.

			En lo tocante a la cena de Fratini, ¿cómo no iban a observar unas mínimas reglas de urbanidad y, entre ellas, aceptar su invitación y tragarse el torro de aquel engreído?; máxime cuando coligieron que aquello que les contaba era canela fina sin desperdicio alguno.

			Superado el instante crítico de la mirada urticante de Celia, el comisionado aflojó el rollo sobre la maldad y sonrió para su molar, pues en su fuero interno sospechaba que la maniobra de acercamiento estaba surtiendo efectos. Las tenía ahí, donde él quería, en la rama, inmóviles, encandiladas con su verbo y su rostro de romano apuesto y cuentacuentos. Sabiéndose el centro de atención, ¿no era la ocasión propicia para iniciar otro movimiento táctico? Porque el discurso sobre la maldad no era sino la carta de presentación de un libro suyo del que se sentía más que orgulloso. Qué mejor momento, pues, para descascarillarles la historia. Obviamente no vaciló y sin mediar palabra, de una cartera de piel color tabaco extrajo un par de ejemplares. 

			−Tengo el honor y el placer de obsequiárselo…, si me lo aceptan, claro está.

			Recién editado y traducido a cinco idiomas, llevaba tres meses en el mercado circulando por buena parte de las librerías de Italia, les explicó ufano, hinchado como un pavo. 

			Sin embargo, era la primera vez que disponía de la versión en español, la cual, según le informaron no era gran cosa; alguien de confianza le puso al corriente de que la traducción chirriaba y dejaba mucho que desear y en general era una castaña, sic, rubricó. 

			Y eso, ¿a santo de qué?, se interesó Celia Blum.

			La presión en el mundo editorial, volvió a lanzarse, es agobiante y para no pillarse los dedos la mayoría de editores apuestan por la paraliteratura y lo liviano en un contexto de mercadotecnia a lo bestia, crítica fofa y talento deshuesado; por no hablar de la mafia de la distribución, especialista en sacarte los hígados. El ciberespacio ha impuesto un cliché ajeno a la pausa, extraño al razonamiento: interesa que la gente no piense ni ejercite la lógica. Ese caldo de cultivo acarrea, entre otras cosas, no corregir los manuscritos como Dios manda ni tampoco abordar, como es el caso, una traducción seria y acorde al canon. 

			Hizo una pausa al cabo de la cual, muy serio, prosiguió: me gustaría pedirles un favor… ¿les importaría darme su opinión en caso de detectar algún error de bulto en la versión en español?

			Ellas asintieron y Fratini, agradecido, acarició con delectación la portada en papel satinado de su libro, una edición sencilla y digna, de bolsillo, que no excedía del centenar de páginas, ilustradas además por un ramillete de grabados antiguos. El libro, les explicó, narraba determinados avatares históricos acaecidos en el palacio de cuya gestión artística él era responsable. 

			De ahí su título: ENIGMAS DEL PALAZZO SPADA.

			En vista del cacareo previo, Celia daba por sentado que aquella historia que anunciaba Fratini estaría entreverada de maldad. Y distraída en esa idea, posó su mirada sobre la cubierta y entrevió una figura. Apretó los párpados y luego…, sus ojos se abrieron como platos. 

			El autor, entretanto, esmerándose en una caligrafía atildada les dedicó un ejemplar; un detallazo, convinieron ambas, y así se lo hicieron notar. Acabada la cena, las acompañó en taxi al hotel ubicado en un costado de la Plaza Navona. 

			Acomodada cada una de ellas en su habitación respectiva, hojearon el libro por encima: era de tacto suave y tipografía amable. 

			 A Celia, que no postergó ni un segundo en fijarse y en admirar el dibujo de portada la traspasó un escalofrío; luego, evocó una frase que solía repetir su padre, Octavio Blum: No espero a nadie, pero insisto en que alguien tiene que llegar.

			Solventadas las labores de aseo personal, tanto ella como Olivia Sala se metieron en su lecho y se enfrascaron en la lectura en espera de que el sueño las venciese. 

			 ¿O acaso el texto se superpondría al cansancio? 

			Si bien se mira, sucede. A veces. Depende.

		

	
		
			En la novela histórica escrita por Dante Fratini, Celia Blum y Olivia Sala se entretenían leyendo lo siguiente…
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			Corría el año de 1650 y en pleno apogeo del Barroco el arte había pegado un salto mortal por encima de la racionalidad y las reglas del equilibrio y de la lógica, tan caras al Renacimiento. 

			El nuevo estilo, los cánones patas arriba, se había internado por el bosque de la imaginación impregnando de emoción y sensaciones inéditas las modalidades de pintura, escultura, arquitectura y el conjunto de las manifestaciones plásticas. 

			No conforme con ello, desató igualmente la fiebre del debate filosófico y existencial que cabría resumir en unos cuantos postulados: en el mundo que nos rodea y en nuestras vidas, ¿es posible discernir entre lo real y la percepción de la realidad?; ¿la apariencia es una manifestación subjetiva del contenido, o lo condiciona hasta alterar en el cerebro su sentido?; ¿la mente atrapa la imagen verdadera, o la vista la engaña con artes de prestidigitación basados en trucos de óptica y espejismos? 

			Extrapolándolo al dominio de la metafísica, ese modo de pensar se resumiría en una sola frase: una sombra, una ficción, y el mayor bien es pequeño, que toda la vida es sueño y los sueños, sueños son, tal y como expresaba Calderón de la Barca sirviendo en bandeja el debate ontológico.

			En esas coordenadas histórico-artísticas y meses antes de ejecutarse la horrenda carnicería en el Palazzo Spada inspirada por doña Olimpia, a un personaje nacido fuera de Italia le fue encomendado en Roma un encargo que no por deseado le provocó menos turbación al incluir una sorpresa mayúscula: el trabajo a realizar sería doble. ¿Doble?, se interesó anonadado el elegido, llevándose las manos a la cabeza, y al puntualizarle ciertos pormenores hubo de reprimirse para no botar de alegría. 

			Una vez asimilada la noticia, en un par de días lo festejó a lo grande como en él era habitual, celebración salpimentada de incontables fiestas y saraos de la mano de espléndidas cortesanas y compinches de fiar. No en balde aquel doble encargo lo elevaba al Parnaso de los más reputados de su gremio acrecentando su ya cimentado prestigio. Rendida a su genio, Europa entera lo admiraba.

			Con todo, cumplir la encomienda le iba a acarrear no pocos disgustos. Reacio a soportar rienda, jaula o collar y a que nadie le tosiese o le dictara qué debía hacer y cuándo, resignado ante la imposibilidad de dar largas y mucho menos rechazar el trabajo, Diego de Velázquez se hallaba entre la espada y la pared. Y no era cuestión baladí. Ni para él ni para quien había formalizado el encargo, una mujer de armas tomar que no admitía una negativa por respuesta. 

			Someterse a unas prohibiciones que para su naturaleza de trotamundos suponían un castigo lo tenían más irritado que mohíno, pero el asunto es que así sucedió y que en cuanto se vino a dar cuenta se vio recluido en unos regios aposentos. No tenía escapatoria. A su pesar, debería permanecer retenido el tiempo que le llevara cumplimentar la tarea. ¿Cómo no iba a quejarse y protestar?; ¿alguien de su categoría podía ser humillado de ese modo? 

			Para entender la cuestión en su justa medida es menester hurgar en la personalidad de Velázquez. En primer lugar no era un tipo de tres al cuarto ni mucho menos, sino alguien dotado de ese don especial con el que nacen los escogidos por una carambola de los millones de átomos que impulsan la rueda del mundo; en segundo, se trataba de una persona de sólida formación e insaciable curiosidad y que, al margen de haber cumplido los cincuenta, se enfrentaba a un reto de órdago; y por último, su orgullo era de tal calibre que no transigía afrenta alguna a su honor. Lógico deducir que, lamiéndose las heridas, se mostrase huraño y resentido durante los primeros días de confinamiento e incluso le fuese difícil conciliar el sueño. 

			Si el pintor había sido ensalzado meses atrás por la élite social y artística romana, la aristocracia ilustrada, los prebostes de poder ilimitado, la curia sapientísima, la burguesía que a más de atesorar riquezas calibraba a los genios con cabalidad y ojo clínico; si su reputación rebasaba fronteras refrendada por el aplauso general, ¿cómo se le trataba de ese modo mezquino?, ¿por qué se le restringía la libertad como si fuese un vulgar randa?

			Claro que enfocando la cuestión desde otro prisma, su aislamiento no era castigo ni sanción; antes bien, suponía un enorme privilegio merced al cual, y él era consciente, ingresaría en el Panteón de los virtuosos a quienes les estaba reservada la gloria. Aquella forzada reclusión cabía evaluarla como un premio a su talento y un salvoconducto a la posteridad, aunque el precio a pagar cercenase su libertad colisionando con un temperamento vehemente y libérrimo que lo predisponía a actuar a su arbitrio, haciendo mangas y capirotes a imposiciones y vetos. 

			Por resumir y en aras de la ecuanimidad, el cerrojazo no fue una medida equivocada y ni siquiera a él debería extrañarle el encierro. Sus anfitriones, conociendo antecedentes y sabedores de su tendencia a la introspección de un lado y, de otro, su apego a las juergas, ni aflojaban las bridas ni se fiaban un pelo; al contrario, lo ataban en corto no fuera que su carácter tornadizo lo incitase a descuidar la faena o el día menos pensado tomar las de Villadiego y dejarlos plantados. 

			Y no andaban desencaminados ya que sus reacciones eran de todo punto inopinadas: o le daba por obcecarse cual pulpo abriendo la ostra con un afán perfeccionista que le hacía perder el sentido, o se tumbaba a la bartola contemplando las musarañas o, como era el caso, disfrutando de la concupiscencia de una ciudad que por esas fechas estrenaba primavera, sinónimo en Roma de una vorágine de pasiones, flores y trinos y un estallido de semillas, aguaceros y polen.

			¡A él!, se lamentaba, ¡cómo a él!, ayuda de cámara del Rey de España, veedor y contador, comisionado ex profeso a las diversas repúblicas de Italia a fin de “comprar pinturas originales y vaciar algunas esculturas clásicas de las más alabadas que en diversos lugares de la Ciudad Eterna se hallan”, ¡a él!, ¿cómo se atrevían a coartarle sus movimientos y limitar sus andanzas?

			Privarlo de libertad por ese procedimiento inicuo transgredía las buenas formas, mortificaba su hidalguía, ofendía a su flema, hería la encarnadura de su orgullo andaluz y, por último, mancillaba su ya prolífica trayectoria artística. 

			Si lo soportaba se debía exclusivamente a la golosina prometida, un galardón que avizoraba al alcance de la mano y que, una vez conquistado, lo elevaría a la condición de albacea artístico del Pontífice, aupándolo a un envidiado pódium de la historia iconográfica del que en absoluto pensaba abdicar. 
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			Su amor propio lo mantenía en vilo y, dado su genio, Velázquez no cejaba en sus protestas (apaciguarlo le costó Dios y ayuda al embajador de España ante los Estados Pontificios). A fe que se esforzarían por hacerle grata o, al menos, no tan incómoda la encomienda, y a tal efecto le asignaron un estudio amplio y luminoso. En sentido inverso, posiblemente por falta de espacio, las estancias destinadas a refrigerios, siestas y descansos nocturnos no es que adoleciesen de desorden, pero en su condición de desvanes angostos y húmedos dejaban mucho que desear. 

			Es cierto que el estado de ánimo del pintor preocupaba a sus patronos. El proyecto artístico podía fracasar en el supuesto de que el sevillano, pelín engreído y no menos quisquilloso si le apretaban las tuercas y le trasteaban el par, saliese tarifando hacia España alegando el reclamo de su monarca y señor. 

			Al límite de romperse la cuerda, los trámites, parte de ellos engorrosos, se fueron solventando; entre ellos el de admitir que los sirvientes, sobre todo su fiel criado y esclavo Juan de Pareja lo acompañasen en su encierro a fin de confortarlo y llevar a cabo las tareas auxiliares de disponerle el atrezo, proveerle de materiales, ajustar bastidores, entremezclar pigmentos y aviarle los lienzos. 

			Igualmente, los anfitriones, y sobre todo la temible doña Olimpia a quien el pintor ya examinaba con ojeriza de búho, se avinieron a que holgase y yaciese con una ninfa muy bella de gracia Flaminia, cuya dulzura era de las de tocar el cielo con las puntas de los dedos y de la que andaba encaprichado o, según lenguas, enamorado hasta los huesos. Finalmente se lo consintieron por mitigar su melancolía a riesgo de que se le desguazase el ingenio o le diese la revolera de colgar los pinceles y echar por la calle de en medio. 

			Olvidándose a la postre de aquel tira y afloja que lo sacaba de quicio y enfrascado ya en su labor, resolvió centrarse en la figura femenina que había de pintar, doña Olimpia, quien hierática, el ceño esquivo, posaba sobre un pequeño estrado a escasa distancia de él. 

			Iniciada la tarea, se deshojaba una fecha y luego otra y otra sin prestarle atención alguna al runrún de las horas. Las jornadas, monótonas, intensivas, le pesaban como el plomo. A un día le sucedía la noche que se entraba a no tardar y, a rueda de su inspiración, trabajaba sin tregua.

			Su oficio le apasionaba y, por si fuera poco, en esa etapa de su vida el destino le salía al encuentro cuajado de augurios. En su segundo viaje a Italia cristalizaría una ambición cuya semilla había sembrado en Sevilla en su mocedad; a paso de pulga primero, y después a zancada de galgo en la Corte, su estrella se deslizaba por el firmamento tintándolo de un halo brillante. Si lo que más le placía en el mundo era pintar y, por otra parte no descuidaba disfrutar de los sentidos, el alma y el cuerpo se batían en una yema deliciosa, siguiendo los consejos que le inculcara su maestro Pacheco. 

			Encerrado ahora en aquellos aposentos, necesitaba aire, aire libre, aire para respirar. Se ahogaba. Su estabilidad y su humor eran cuadernas crujiéndole en plena borrasca emocional. No le quedaba más remedio que finalizar cuanto antes el encargo, de modo que en un último esfuerzo se concentró, apretó los dientes, tensó al límite su pericia y en jornadas inclementes exprimió su talento. Y le cundió.

			Un buen día, al atardecer, plantado frente al retrato, sus poleas sensitivas activaron la palanca crítica de su juicio, un examen en toda regla al que solía someterse al ultimar cualquier obra: una rendición de cuentas exigente ante su propia vara de medir, antídoto de autocomplacencia y marchamo de integridad. 

			Sus pupilas escrutaron el lienzo, abarcaron hasta el último poro, diseccionaron la bruma que fluye entre la luz y la sombra, clave de la excelencia. Embargado de emoción, entrecerró los párpados: en panorámica divisó la tela por un intervalo dilatado.

			Al cabo, la paleta y los pinceles todavía en ristre por rematar la mínima guija, lanzó un bufido…; de ese modo daba por cancelado su compromiso: el esfuerzo había valido la pena. Misión cumplida, rezongó para sí ansiando abrazar después a su amada Flaminia.

			Transcurrido un tiempo en completo silencio aspiró hondo y volvió a tomar distancia, se escoró a un lado, luego a otro, se aproximó, tornó a dar un paso atrás, se mesó su cabellera crespa sintiendo su tacto aterciopelado, enfiló el mentón y, sin pretenderlo, su vanidad remedó el cascabeleo de un bufón y su amor propio se infló como un globo. Acto seguido depositó los trastos sobre una mesa auxiliar, abrió los ojos de par en par, se atusó los bigotes y se deleitó en admirar su obra. El proceso analítico encadenaba en su mente una secuencia tras otra y por los meandros cerebrales se le insubordinó la soberbia desplegando majestuosa su cola de pavo real: únicamente él era capaz de imprimir un trasfondo de esa textura en la figura del centro del lienzo; únicamente su destreza lo habilitaba para dotar a aquella mirada de un reflejo mate, ácido, como había sido su intención. 

			¡Qué mayor afrenta –se deleitó –para una mujer que lo había amargado sometiéndolo a aquella vigilancia férrea y propinándole un repertorio de desprecios! 

			¿No era una excelente revancha contra doña Olimpia Pamphili, déspota que mandaba dentro y fuera del Vaticano creyéndose un mariscal? 

			−No soporto más este encierro –le confesó a la dama, mientras le daba unos retoques en el rostro con la intención de que irradiase aristas de licantropía aún más afiladas, imprimiéndole un mayor grado de rencor –. El encargo, si es de su agrado, lo doy por cancelado, señora.
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			Doña Olimpia le dirigió a Velázquez una ojeada de mudo recelo. A continuación, abandonó el estrado sobre el cual posaba, avanzó unos pasos y dio un pequeño rodeo situándose a las espaldas del pintor. Cerró los párpados e hizo un esfuerzo por contener el aliento. 

			Hubieron de transcurrir minutos eternos para enfrentarse a su retrato. Cautelosamente abrió los ojos y observó la tela de soslayo. ¿No tenía gracia que se le hiciese tan cuesta arriba contemplarse a sí misma? ¿Sentía miedo? ¿Miedo de su propia imagen? Tras segundos vacilantes posó la vista en el lienzo, hecho lo cual inspiró profundamente, empezó a menear la cabeza y a asentir, aquiescencia mansa reflejada en un amago de sonrisa o, ¿puede que esa mueca combinase malicia, acritud y una pizca de arrobo? 

			Últimamente vivía ofuscada. Su existencia, pensó con amargura, había devenido un auténtico calvario. Alguien le segaba la hierba bajo los pies y las maledicencias y las infamias la enlodaban. ¿Se había urdido un plan de acoso y derribo contra ella? Si desde la más tierna infancia practicaba las bienaventuranzas y observaba celosamente las enseñanzas del Evangelio, ¿cómo en poco tiempo había sido capaz de concitar tal cúmulo de odio y rencor? Fuera como fuese, lo cierto es que la dama más poderosa de Roma se hallaba en un momento delicado de su vida. 

			Examinando ahora la tela, una exhalación gozosa cruzó por su mente y la obligó a inhibirse de aquel pesar (te estás carcomiendo por dentro, Olimpia, déjalo estar y disfruta de este retrato), así que reaccionó y se sobrepuso a la pesadumbre, dio dos pasos adelante, se aproximó a la tela y se quedó maravillada, instintivamente se llevó ambas manos a la boca y se quedó alelada de reencontrarse como a través de un espejo.

			¡No daba crédito!, ¡qué hermoso semblante! Al primer golpe de vista el retrato se le figuró espléndido, pero no solo, había algo más; para su regocijo lo evaluó intimidante y nimbado de un increíble halo de poder, tanto, caviló, que cuantos contemplasen el cuadro se echarían a temblar. ¡Ah!, qué felicidad, solo infundiendo temor se garantiza el respeto, murmuró; de lo contrario, el poder se revela inútil como fustigar al viento. 

			Sus comisuras, frente a su propia imagen pintada, ensayaron un mohín sardónico. A la persona que no se la respete por su bondad, cargo, obras o peculio, rezongó, se la ha de respetar por el miedo que inspira, arma infalible, la única que doblega a la gente y la torna sumisa. Para aferrarse al poder no le bastan al gobernante obras y proyectos; detrás de sus sonrisas melifluas ha de saber camuflar una aleación de mentiras y miedo; lo demás, retórica y heno.

			Frunció los labios en rictus severo. Se acarició un dije de ámbar colgado del cuello y retomó su soliloquio disfrutando del lienzo. Al cabo, ensayó un filo burlón que amedrentó al pintor. 

			−Me veo…, cómo expresarlo…, muy…muy favorecida… 

			−Me complace, señora.

			−No seáis atrevido y no me respondáis si no os doy la venia.

			A Velázquez aquella reacción desabrida le supo a rayos. Cerró los puños. Refrenó sus ganas de ordenar al criado romper el bastidor y rasgar la tela. Menudo era él para aguantar impertinencias (ya me habían advertido de las malas pulgas de esta doña…, pero, en fin, de bien nacidos es ser agradecidos y de no ser por ella yo no hubiera recibido este doble encargo, un doble encargo entre Escila y Caribdis, ahora lo compruebo, je,je,je, –a un tris de partirse de risa –, sobre todo el segundo que espero con impaciencia y que me tiene arrebatado; paciencia, Diego, paciencia, la señora debe tener hoy un mal día, peor que los demás, je, je). 

			Y dado que el segundo encargo lo tenía metido entre ceja y ceja, aguantó la impertinencia y se la tomó a guasa. Desafiante empero, le plantó cara mirándola con deliciosa retranca.

			−Nadie negará viendo este cuadro –continuó doña Olimpia, primero vacilante, para ignorar después el guiño de zumba del pintor –, que soy la viva representación de una diablesa, ¿no?; me agradaría que acentuaseis un poco más esos rasgos, ¿me haréis la merced? ¿podréis conseguirlo? 

			Él se mordió la lengua y se mantuvo impertérrito. Ella, prosiguió:

			−A partir de ahora, el apelativo ignominioso con que se burla de mí esa camarilla de grandísimas putas y cornudos de Roma que me vilipendia a todas horas, lo trocarán por éste…., y así actuaré, como una diablesa…, y, lo juro, no habrá salvación para quien se interponga en mi camino –. Rechinó los dientes y agregó –: os felicito, un retrato maravilloso…, me rindo a vuestra maestría, don Diego de Velázquez.
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			Doña Olimpia enfiló sus pasos hacia una coqueta encima de la cual reposaban una jarra y un cáliz de cristal. Se sirvió agua y atolondradamente bebió unos sorbos (el pintor escuchó el repicar carnoso de la glotis) hasta apurarla. 

			Después inspiró profundamente y sus pechos se estremecieron. Al hacerlo se llevó las manos al dije que le colgaba de una cadenita de oro; lo acarició y, acaso por asociación refleja, tomó la determinación de poner en marcha cuanto antes el ajuste de cuentas planeado desde hacía algún tiempo. 

			Que lo llevaba meditando a conciencia se infiere por la planificación detallada que incluía el consejo de naturalistas expertos, los mejores de Roma y no pocos de otros reinos, un círculo de avisados que la ayudaría, y no era nada fácil, a implementar los medios al objeto de no fracasar en su intento. Asimismo, en su día se constató que la carnicería atroz no fue algo improvisado; al contrario, su bestialidad vino a certificar que más allá de subvertir la cordura, rebasaba el mero arrebato o el capricho fugaz. 

			Concebida a fuego lento en las brasas del rencor, la idea comenzó a larvarse en el corazón de doña Olimpia aquella jornada aciaga en que la vejaron de un modo insoportable en el Palazzo Spada. En el centro de dicho establecimiento, rodeando un lago central de barros curativos sembrado de nenúfares y flores de loto, se extendían los jardines a los que circundaba un coqueto bosquecillo de árboles y arbustos y parterres cuajados de iris, glicinias, gardenias, alelíes, buganvillas, camelias, peonías y dalias, jardines que llevaban fama en toda Italia y en el resto de Europa. 

			A nadie se le ocultaba que aquel era un lugar ideal, el rincón en que la élite romana había puesto sus complacencias para su diversión y solaz y, en consonancia allí se saboreaban manjares exquisitos, se bebían licores y se inhalaban vapores estupefacientes, se disfrutaban amoríos, se ejercían hábitos licenciosos, se practicaban vicios ocultos; aquel enclave le daba la espalda a las convenciones sociales y escurría el bulto de las reglas morales gozando de una sobreentendida licencia para entregarse a refinados placeres. 

			Sin embargo, un detalle exclusivo lo hacía diferente a cualquier otra cosa imaginable. El recinto atesoraba una belleza singular en las atardecidas de primavera y estío, un espectáculo que ponía los pelos de punta, una coreografía sublime cuyo punto álgido rayaba en lo místico. Nada podía compararse a aquel milagro y ni por asomo existía algo homologable a su magia y exotismo en ninguna parte del mundo. El mismísimo Papa, rey de la Urbe y monarca de los Estados Pontificios, de tanto en cuando acudía a presenciarlo y a deleitarse con semejante maravilla. 

			Doña Olimpia, perfecta conocedora de la delicadeza y complejidad de la escenografía y de aquellos jardines conocidos como El Edén de las libélulas, hubo de calcular la espantosa escabechina durante años desmenuzando la operación con refinada crueldad; y como colofón ideó algo semejante a un apocalipsis –“una escabechina que se recordaría en Roma per in secula seculorum” –, que supondría el cerrojazo de aquella suerte de santuario, liquidado y borrado del mapa para los restos. Y toda aquella planificación tenía una razón de ser: en el fondo de su alma jamás pudo soportar las críticas feroces de las que era objeto sin miramiento ni piedad. 

			Emergiendo de su cavilación, la dama, de repente, se desprendió del broche que le colgaba.

			−Mirad –le tendió el colgante al pintor –, trescientos millones de años y ahí dentro sigue viva, ¿lo veis?...viva…, sí, estoy segura, lo más parecido a la eternidad. Decidme, ¿os complace?

			−¿Qué es eso, señora? –Velázquez columbró en el interior de una ahusada veta de ámbar una libélula bellísima. 

			−Si la liberáramos, ahora mismo volaría…, de eso también estoy segura…., volaría. ¿Os agradan las libélulas?

			−Siempre me han atraído –adujo Velázquez –, me parecen unos animales misteriosos cuyas piruetas ocultan secretos…, algún día he de pintarlos…–y sonriendo para sí se le vino a la memoria que ya había plasmado una libélula en el mural de Magni durante su primer viaje a Roma veinte años atrás.

			−Pues ahí la tenéis –le señaló doña Olimpia.

			−¿He de interpretar que me la prestáis para que os haga un boceto? –preguntó él, hechizado por el dije. 

			−No, no tal, don Diego. Aceptadlo como un obsequio. Un obsequio para vos. Mas no habréis de olvidar que es un amuleto que porta buena fortuna; nunca os desprendáis de él. Aceptádmelo en reconocimiento por este lienzo que acabáis de pintar y que hará inmortal a doña Olimpia Pamphili…. la Papisa…, noooo, mejor dicho, la dia-ble-sa, según vuestra ajustadísima versión –, pronunció esas últimas palabras arrastrándolas de tal modo que a él le sonaron a un graznido demoníaco.

			−Os estoy muy agradecido, señora –, repuso tímido, petrificado ante su expresión feroz.

			−Os entrego también esta nota escrita en caracteres cirílicos, en ruso según parece. Si os place, averiguad qué dice, yo no tengo tiempo de ocuparme de sandeces. Tomaos ahora unos días libres, preparaos como Dios manda, reprimid vuestro engreimiento de hidalgo español que os rebosa más que la nata a la leche, y afinad los pinceles; en derechura, el segundo retrato se lo haréis a Su Santidad. 

			Ese era el encargo que Velázquez anhelaba de corazón, comparable a hacerse con el vellocino de oro, y por el que tanta quina había tragado. 

			Tomó en sus manos el amuleto y lo escrutó. Empalideciendo ante la visión de aquella libélula apresada, ni se fijó en la mirada de la mujer. Apretando primero el talismán y después colgándoselo del cuello, ya le fue imposible articular palabra. Junto a Flaminia, era de las mejores cosas que le habían sucedido en ese su segundo viaje a Roma. Estaba fascinado.
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				¿Qué significa esto?, rumia Celia Blum, intentando descifrar un párrafo de la novela de Fratini. ¿Cómo no he oído hablar de esos jardines? Bueno, sí, me suenan, pero no con tanta precisión. En la novela se les da un nombre sugestivo, El Edén de las libélulas, y encima se les ubica en el enclave donde mañana, justo mañana, he de ir a trabajar. 

			 Deja reposar sobre la sábana el libro abierto por esa página, estira la mano, saca el móvil del cajón de la mesilla, lo activa y mecánicamente busca referencias que le aporten algún dato complementario acerca de lo leído. Google desvela algunas cosas dispersas que no le descubren nada nuevo y que no dan para más. Entra luego en la Wikipedia y algunas de sus páginas se explayan en aspectos morfológicos de las libélulas, características, tipologías y otros pormenores que ella conoce de sobra y que no le ayudan a despejarle las dudas. En una de las páginas, y de eso no se extraña, se topa con su propio nombre, valga decir con la reseña de la media docena de libros escritos por ella sobre dichos insectos que le han apasionado desde el instante en que su madre le susurrara débilmente unas palabras de amor. Con el paso de los años, aquellas palabras fueron refrendadas por un hecho fortuito, ¿o no tanto?, cuando su padre quiso llevarla a conocer el Jardín Botánico de Madrid.

				En ese momento el recuerdo de su madre, Marisina, se le atraganta vivísimo, un recuerdo en el lecho de muerte, y cómo a ella, una tierna criatura, la tristísima despedida se le grabó a fuego en el alma. Celia se emociona, una lágrima amaga con desbordarse pero se le retrae y le encharca la pupila. 

			 Su mente viaja de manera inmediata al cuadro de Las Meninas y, plantada frente a él evoca cuánto esfuerzo le costó transferir la pintura a fórmulas algebraicas con la ayuda de la IA. Qué orgullo sigue experimentando por aquella hazaña no superada por nadie: la vemos entrando en el Museo del Prado que ha abierto las puertas solo para Celia, camina oyendo el eco de sus pisadas, alcanza la sala, mira la tela, busca, rebusca, escudriña un detalle en el óleo y en la garganta de la infanta Margarita lo localiza, justo ahí, una imagen lábil en el cuello de la infantita que está rodeada por sus meninas, sí, no hay duda, es una fulguración azulada que la sobresalta.

			Deseosa ahora de reanudar la lectura, apaga el móvil. Se le ocurre encender un cigarrillo pero está prohibido y, a sabiendas de que ha de tomar precauciones, pospone la decisión.

			Toma el libro de entre las sábanas, se fija una vez más en el dibujo de la portada, en la figura atractiva que destaca por su metalizado color azul. Pasa la página marcada y se enfrasca en el siguiente capítulo.
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